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L
A vida espiritual de
Cristina Siccardi no
ha pasado por so-
bresaltos: “Nací en
el seno de una fa-
milia muy católica:
mis padres -ambos
proceden de Mon-
ferrato, aquella zo-

na del Piamonte que vio nacer a san Juan
Bosco y a san José Cafasso- profesaban
una fe muy sólida que nos transmitieron
a mi hermana y a mí”. Posteriormente, la
desarrolló gracias a sus estudios, sus lec-
turas y a los sacerdotes que se han cruza-
do por su camino.

La trayectoria no ha podido ser más
eficaz. De entrada, porque nunca ha teni-
do la menor duda acerca de sus creencias.
Y también porque, durante todos los días

de su vida, ha procurado mantenerse fiel a
la promesa que se hizo a sí misma cuando
era niña: vivir en presencia del Señor. “Ca-
da decisión que he tomado en mi vida -ya
fuera pequeña o grande- ha sido a sabien-
das de que Dios me ve, me escucha, me
juzga y me juzgará”.

Princesa ejemplar
Seguro que a estas alturas el juicio divino
sobre Cristina es positivo: en su haber fi-
guran 46 libros -los mismos que años tie-
ne-, la mayoría dedicados a temas religio-
sos e históricos. Ha escrito vidas de la ma-
dre Teresa de Calcuta, del cardenal John
Henry Newman, así como de un nutrido
grupo de santos, místicos, papas y reyes.
Dos biografías, sin embargo, llaman la
atención por elogiar a dos personas de
posturas irreconciliables.

Uno es el papa Pablo VI, que aplicaba
firmemente el Concilio Vaticano II; el otro

es monseñor Marcel Lefebvre, que se afe-
rraba a la Tradición de la Iglesia. Repasan-
do la vida del primero empezó a sentir fas-
cinación por el segundo. Le impresionó
que cuando ambos estaban más distan-
ciados que nunca, el papa ordenase decir
a Jean Guitton, su mediador con el prelado
rebelde, que estaba dispuesto a abrazarle
a él y a todos sus seguidores.

No hizo falta más para que Cristina se
trasladase al seminario suizo de Écône pa-
ra conocer de cerca a los hijos espirituales
de Lefebvre. “Al comprobar su alto nivel
sacerdotal y su profunda humanidad, sur-
gió en mí el deseo de profundizar sobre la
figura de su fundador”. Como con Pablo
VI, cumplió su deseo y publicó un libro so-
bre Lefebvre.

-¿Fueron ambos unos incomprendi-
dos?

-Sí. El papa lo fue debido a su persona-
lidad compleja: su formación era de tipo
católico-liberal y francófila, mientras que
su alma mística era benedictina. El trecho
entre ambas dimensiones generó proble-
mas de tipo intelectivo y espiritual que re-
percutieron en las opciones que tomó du-
rante su doloroso pontificado.

-¿Y Lefebvre?
-También, pero de forma distinta:

fue definido como un obispo rebelde en
mitad de un concilio que se abría al
mundo, sí, pero que sentaba las bases de
la secularización. En realidad, Lefebvre
obedecía a la Verdad proclamada desde
siempre por la Iglesia. Y lo hacía con va-
lentía, sin avergonzarse y sin medir el
perjuicio que eso le supuso.

Aunque el perjuicio que pudo sufrir
Lefebvre no es comparable al trágico des-
tino de la princesa Mafalda de Saboya, cu-
ya biografía lanzó a Cristina al estrellato
en Italia (el libro inspiró una exitosa serie
televisiva). Segunda de las hijas del rey
Víctor Manuel III, Mafalda cayó en las ga-
rras de los nazis que ocupaban Roma y fue
deportada, en septiembre de 1943, al cam-
po de concentración de Buchenwald,
donde pereció un año más tarde.

De la princesa, Cristina se queda con
su ejemplaridad en sus facetas de hija, es-
posa, madre y católica y la pone de modelo
para todas las mujeres que quieran saber
lo que significa tener un papel femenino
destacado en la vida y en la historia. El
ejemplo también vale para un grupo más
selecto, “el de todas aquellas princesas que
hoy llevan una vida alocada y que no han
sido formadas para representar a unas di-
nastías que han edificado la historia cris-
tiana de Europa”. A buen entendedor...

PASAPORTE: Nació en Turín, ciudad en la que vive, el 2 de mayo de 1966.
Es licenciada en Historia. En sus ratos libres toca el piano, borda, cuida de sus
plantas y escucha música de Beethoven, Chopin, Chaikovski, Bach, Puccini y
Rossini. Es seguidora de la Juve. Está casada y tiene dos hijos.
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Con Pablo VI... ¡y con Lefebvre!
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Artistas

A
principios del curso y du-
rante varias semanas, nues-
tra hija pequeña tuvo la im-
presión de que salíamos de

casa para abandonarla en un lugar ex-
traño y hostil. Por eso lloraba y hasta
pataleaba al sentirse retenida en con-
tra de su voluntad. Hoy, meses des-
pués, las cosas han cambiado. De al-
guna manera entiende que la guarde-
ría es un lugar divertido en el que casi
todos los días suceden cosas nuevas,
es decir, que el cambio no solo lo han
propiciado el tiempo y la costumbre,
sino la posibilidad que encierran
aquellos muros para desarrollar el ge-
nio creador.

Renunciar a ese genio es el precio
de crecer, al menos en España, que
tiene un frustrante plan educativo:
codos, codos y más codos frente a la
posibilidad de experimentar, de
transformar, de vivir la fuerza de los
cambios. Eso es lo que hace mi hija.
De hecho, pocas veces disfruto tanto
como cuando voy a recogerla, pues
compruebo que domina ese singular
mundo del aprendizaje y se mueve
como pez en el agua mientras me
conduce de la mano de aula en aula,
interesada en que me fije en un paya-
so de cartón que han pegado a la pa-
red, en que compare los murales del
otoño, del invierno y la primavera,
con sus hojas de platanero, en que
descubra la huella de su mano emba-
durnada en pintura de vivísimos colo-
res, etc. Lleva el babi sucio, las uñas
selladas de plastilina y sus zapatos
cargan puñados de arena, lo que la
convierte en la mejor muestra de que
los niños portan un artista dentro al
que, durante los primeros años de vi-
da, permitimos que se alimente de ex-
periencias vinculadas a los sentidos
(colores, sonidos, texturas…), para
arrebatárselas de golpe en cuanto da
inicio la escolaridad obligatoria.

No pretendo dar a entender que
todos seamos genios en potencia a los
que alguien cortó las alas. Sin embar-

go, conviene recor-
dar que tenemos la
simiente creadora,
esa capacidad para
modelar la materia

en un vago eco de lo
que hizo Dios desde

la nada.

Miguel Aranguren
www.miguelaranguren.com
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